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ECOS DE MADRID. 

1.0 deDiciaribre de 1881. 
Los que admiran á los que suben 

hablar, dtben leseivar U mayor dó 
ws dtí su entusiasmo para iQs^^ttftd^. 
ben callar. Esta cieucií» es la náás di 
^icil, de tila^ resulta una elocuencict 
superior á toJas, la elocuencia del 
*>iltínc¡o. 

Digo esto, porque si los dos pe­
riódicos que han contado ásus leo 
t'jrtis que los diarios ministeriales 
y a'gUQOsquü se diiu tono de iudL-
Penuientes están subvtíucionados no 
lo hubieran dicho, no seh jbr iaar -
niado el escándalo mayúsjuio, que 
saborea la muchedumbie con gran 
perjuicio do la prensa en general, y 
de Id que sabe estimarse en parti­
cular. 

— Conque hay periódicos presu 
puestivoro ? 

— Conque se cotiza el entusiasmo 
por metros y centiraelros? 

— Conque pagamos los bombos 
qutí se propinan á algunos persona-
gesf 

Hé aquí algunas de las pr»guntas 
^Ua con motivo de la polvareda ie^ 
Vantada, se dirigen á sí mismos y 
unos á oíros, los pobres mortales que 
coatribuyen. 

« • • 
Y no es lo p îor eslo sino que se 

na sentado oü precedente fuoestOí 
Todo bicho viviente aspirará á 

subvención. 
— Señorito, deuia uno de estos diai 

^ un marqués su ayuda de cámara. 
—Que quieres? 
—TeTigo que pedir á V. E. una 

gfaeia. 
—'Hablií hombr<?, 
—Deseo que me dé V. E. una sub 

VL'nt̂ ióf, y al mismo tiempo conser 
Vjr mi independencia. 

-^No te comprendo. 
—Me espUcaí é... V. E. sabe que se 

d'JA en loa bolsillos algunas cartas 
q»e podían comprometer su felici­
dad conyugal; y creo que me huce 
'ajusticia de suponer que las leo. 
Además V.'Ei me (Já ciertas comi 
siones...; 

—Y un salario. 
— Cierto, p*ro JO no podia decir 

á la señora cuando me pregunta.•>. 
—Luego te pregunta? 
—Todos los dias. 
—Y tú contestas...? 
—Hasta ahora me he callado; pe 

ro mi conducta posterior depende 
de la de V.E, Una subvención mo­
desta puede hacermecallar, una más 
importante puede obligarme á res­
ponder que V. E. no trasnocha y es 
un modelo de maridos. Délo contra 
rio me veré obligado á no mentir,.. 

y ya ve V. E. mi honor, mi dígni» 
dad....f 

Los porteros piden subvenciones 
y no sé hasta donde irá á parar la 
nueva moda. 

El silencio nos hábria ahorrado 
estos disgustos; pero según están los 
ánimos me temo que las palabras 
proferidas, además de enseñar al pú 
bUco uhpotio de i»«̂ pa> norauy Hm • 
pia, van á producir dramas y hasta 
tragedias, 

- • • 
Un jóvtíU del9años ha sido déte 

nido por la autoridad á instancia de 
sus padns. 

hA mocito se habia escapado del 
hogar pitenio con un billete de 
100 pesetas! 

Aunque las haya gastado todas, no 
puede pasar por hijo jjródigfo ¡cuatro 
cientos reales dan tan poco de si! 

Con el billete en su poder, pensó 
sin duda que el mundo era suyo. Abo 
ra le enseñarán á vivir. 

Los sastres han celebrado la anun 
ciada exposición da prendas dé ves­
tir y el primer premióse hradjudi­
cado á un frac. 

—Reaccionarios! dccia un oficial 
que se ha quedado sin recompensa. 
La chaqueta que yo he presentado 
valia más..... 

•--iíeiíatltaijaiilosf^»ldOfles, obj.tó 
un compañeroi 

—Y para :(]̂ tie sirve eso? 
—To m a para agarrarse. 
El gran Utrilla, aquel cétebt^ ar­

tista que desde el año 30 al 50 trans­
formó en elegantes personageá tan -
tos sargentos de carabineros, mozos 
de muías y mozos de cuerda, presi­
did el banquete de los sastres y ofre 
ció un donativo de 4000 reales para 
los del oficio que estuvieran en mala 
situación. 

Con este motivóle hicieron presi­
dente honorario de la asociación! 

—Numerario! querrá V. decir. 
• • 

Un Sr. Piculo Váá dejar atrás la 
famoso Callejft. Por medio de un co 
muuicado reta á Moret á una dis­
cusión p(^ítica. 

Antes se decia: «Sépase q̂ Uféu es' 
Callejír^En lo sucesivo padrá decir­
se: «¿^pase quién es Piculo.» 

Por supuesto que Moret, esta' tem 
blanda y hasta se Ira desmejtrodo-
después de conocer éíretQv 

Un tranvía atropello la otra noche 
á una berlina, y esta al volcar dejó 
caer al cochero y al caballero que 
iban en el!a^ en la puerta de una 
tienda de ebjutos fúnebres. 

—Previsión fué! = *• 
—Pero los dos se levantaron ile­

sos. 
— Que mala suerte! 
—La de los que cayeron? 
—No, la del fabricante de atau-

desl 

•f-

; Tranquilicémonos: «un hay bue-
;'njs almas. 

I Eran las seis de la mañana, y una 
señora estaba en el lecho acarician-

Ido áufi hijo que habia nacido dos ó 
;tres dias antes, cuando la criada al 
; dai la una taza de caldo acercó la luz 

•' á las colgaduras de la cama con tan 
mala suerte, que no tardaron cu con 

'.'V'.'rlirse eu una atar-íjdora llam.», 
A los gritos acudieron ulgunus ve 

cines, pero Frascuelo que pasaba por 
iá cal e, tiró la capa, trepó por una 
reja del balcón del piso entresuelo 
donde ocurrió la catástrofe y con un 
guardia que le siguió logió salvar 
de la muerte á la madre y al hijo. 

Al volver triunfjtite, pregutitópor 
la cupa. 

Aeítas horas no ha halludo quien 
le dé rtizón de ella. 

• • 
En dos dias se han quedado sin 

reloj el Juez de primera instancia del 
distrito del Hospital y unode los es 
críbanos del mismo. 

Los dos sufrieron el escamoteo en 
Id calle. 

Y lo más raro es que cogidos los 
ruteros en el acto de cometer el hur­
ta, no parecieron los relojes 

Ni Macallíster! 
• • 

Ayer se fugó, de las prisioaes de 
San Francisco, uno de los más cono­
cidos jugadores da Madrid, que esta­
ba detenido por aparecer complica­
do en la causa de los petardos. 

Salió con afí alguacil auna dili­
gencia judicial y se evaporó en el 
camino. 

El Alguacil fué detenido, pero lo 
que decía un chusco: 

—Bahl ese no dájuegól 

Váá establecerse una escuela de 
éocberos, para que aprendan con per 
fección todas las reglas del arte da di 
rijir caballos y vt híoülos. 

—Una asignatura falta, esolamó 
uno después d-; conocer el plan de 
estudios, 

—Cuál? 
—Li más importante. 
•r-?I.adetraiarbitiiá los animales? 
—No, la de tratar bien á las per­

sonas que uliucen sus servicios. 
• • 

• El Derecho cómico conyugaUque 
ha escrito y publicado Constantino 
Cid, esellíbf^ predlleetode las da­
mas. 

En él aprenden más de lo que con 
viene á los que son ó están llamados 
& ser maridos. 

El autor indica que es indispen­
sable antes de la boda, en la boda y 
sobre todo después de la boda. 

La verdad es que la pluma hu­
morística é intencionada del ele­
gante escritor ha prestado un servi 
CÍO álos casados. 

Enseñándoles SUS derechos en bro 

ma, les recuerda en serio sus debe­
ros sin que se aperciban de la lec­
ción. 

Un avaro, incapaz de dar un cén 
tímoáuu pobre,; ha encontrado el 
medio de hacer uua limosna y ga­
nar el 100 por 100. 

Ofreció sisa aprobaba en el Con 
greso la conversión de las amortiza 
~h\eSfh>.qaa le convenía^ dar aa.du 
ro al primer pobre que encontrase. 

El proyecto su aprobó y buscab \ 
los medios de eludir el cumplimien­
to de la promesa, cuando se le ocu-
riió el negocio de que he hablado. 

S^lia déla Bolsa con un conocido. 
— Que se apuesta V., le dijo de 

pronto, á que doy un duro á aquella 
pobre? 

—üsteü? Imposible! 
—Dos duros á que sí. 
—Van apostados. 
El avaro entregó los 20 rs. á la 

mendiga, 
—Vengan los cuarenta, dijo á su 

contrincante. 
Y cumplió y ganó 20. 
¿Hilaba ó no delgado? 

JULIO NOMBELA. 

NUESTRA VINICULTURA 

Y EL TRATADO DE COMERCIO 
CON INGLATERRA. 

—o»»«., 
«Et Dio» periódico de Madrid 4ae 

se halla consagrado en primer tér­
mino al progreso y desarrolló de los 
intereses materiales y morales de 
nuestra nación, publica en su núme­
ro del martes último y bajo el ante­
rior epígrafe un artículo que repro­
ducimos á continuación, porque el 
asunto en él tratado, afecta muy de 
cerca por cierto á esta comarca. 

Dice ust: «Hace quince dias salió 
para su destino el Sr. Marqués de 
Casa La Iglesia, nuestro represen­
tante en Londres, con objeto según 
la prensa oficiosa de activar las ne­
gociaciones para la celebración de 
un tratado de comercio con Inglate­
rra, sin que hasta la hora presenta 
se haya dicho una sola palabra rts-
pecto ü la altura á que estas nego­
ciaciones se encuentran, bien al can 
trario de la prensa francesa, que pu­
blica diariamente las negociaciones 
para la renovación de sus tratados 
de comercio. No hay para qaé negar­
lo ni para que callarlo siquiera: los 
intereses de nuestra vinicultura es­
tán grandemente comprometidos y 
próximosá completa ruina, sí el go­
bierno español no procura por los 
mtdios que están á su alcance, evi­
tar n^s grandes males que la com­
prometen y amenazan. 

El nuevo ministerio francés está 
«por estremo interesado en concluir 
las pegoeiaciones comerciales pen­
dientes Con el Reiao-Utiido; en pri­
mer térüiino por la siguificación li­
bre cambista de su presidente, luego, 
por estrechar alguil tanTo las flojaa 


